
	
	
	

	

TEORIA	DEL	AMOR		
Décimo	Cuarta	Entrega	
LA	PREGUNTA	POR	DIOS	–	TEORIA	DEL	AMOR	
	
Finalizada	 la	 documentación	 antropológica	 con	 los	 cuatro	 elementos	 y	 gráfico	 del	 amor,	
abocaremos	 la	 fundamentación	 teológica	 con	 base	 en	 la	 siguiente	 Encíclica	 del	 Papa	 Emérito	
Benedicto	XVI	 y	 textos	de	 la	 “Palabra	del	maestro”	del	padre	Hernán	Cardona	Ramírez,	 coautor	
con	el	padre	Fidel	Oñoro	Consuegra	de	“Jesús	de	Nazareth	en	el	Evangelio	de	San	Marcos”:	
	
EXTRACTOS	DEUS	CARITAS	EST	
BENEDICTO	XVI	
	
1.	«Dios	es	amor,	y	quien	permanece	en	el	amor	permanece	en	Dios	y	Dios	en	él»	 (1	Jn	4,	16).	
Juan	expresa	en	la	primera	carta	con	“claridad	meridiana”	el	corazón	de	la	fe	cristiana:	la	imagen		
de	Dios	y	también	la	consiguiente	imagen	del	hombre	y	de	su	camino.		
	
• HEMOS	CREÍDO	EN	EL	AMOR	DE	DIOS:	así	Expresa	el	cristiano	la	“opción	fundamental	de	su	

vida”.	 No	 se	 comienza	 a	 ser	 cristiano	 por	 una	 decisión	 ética	 o	 una	 gran	 idea,	 sino	 por	 el	
encuentro	con	un	acontecimiento,	con	una	Persona	(Jesús),	que	da	un	nuevo	horizonte	a	la	vida	
y	una	orientación	decisiva.		

	
El	Evangelio	Joanico	 lo	dice:	«Tanto	amó	Dios	al	mundo,	que	entregó	a	su	Hijo	único,	para	que	
todos	 los	que	“CREEN”	en	él	TENGAN	VIDA	ETERNA».	 La	 fe	 cristiana,	poniendo	el	AMOR	en	el	
centro,	 asume	 el	 núcleo	 de	 la	 fe	 de	 Israel:	 El	 israelita	 reza	 cada	 día	 con	 las	 palabras	 del	
Deuteronomio	que	compendian	el	núcleo	de	su	existencia:	«Escucha,	Israel:	El	Señor	nuestro	Dios	
“ES	SOLAMENTE	UNO”.	Amarás	al	 Señor	 con	 todo	el	 corazón,	 con	 toda	el	 alma,	 con	 todas	 las	
fuerzas»	 (Ver	 explicación	 del	 Padre	Hernán	 Cardona	 Ramírez	 –	 Palabra	 del	Maestro	No.	 7,	más	
abajo).		
	
• Jesús,	haciendo	de	ambos	un	“único	precepto”,	ha	unido	este	mandamiento	del	amor	a	Dios	

con	el	del	amor	al	prójimo,	contenido	en	el	Levítico:	«Amarás	a	tu	prójimo	como	a	ti	mismo».	
Y,	puesto	que	es	Dios	quien	nos	ha	amado	primero	(cf.	1	Jn	4,	10),	el	amor	ya	no	es	sólo	un	
«mandamiento»,	sino	la	respuesta	al	don	del	amor,	con	el	cual	viene	a	nuestro	encuentro.	

	
En	un	mundo	en	el	cual	a	veces	se	relaciona	el	nombre	de	Dios	con	la	venganza	o	 incluso	con	la	
obligación	del	odio	y	la	violencia,	éste	es	un	mensaje	de	gran	actualidad	y	con	un	significado	muy	
concreto.	Por	eso,	en	mi	primera	Encíclica	deseo	hablar	del	amor,	del	cual	Dios	nos	colma,	y	que	
nosotros	debemos	comunicar	a	los	demás.	
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MANDAMIENTO	DEL	AMOR	
Marcos	12,	28G-34	
"Amarás	al	Señor,	tu	Dios...	y	al	prójimo	coma	a	ti	mismo”	
	



	
	
	

	

En	la	respuesta	de	Jesús	a	los	saduceos	quedó	claro	un	criterio:	Dios	es	un	Dios	de	vivos	y	busca	la	
comunión	constante	con	los	seres	humanos.		El	énfasis	está	en	la	obra	de	Dios:	su	obra	creadora	
siempre	está	al	servicio	de	la	vida.	
	
1.	pregunta	de	un	especialista	en	 la	Escritura	 (12,	28b).	¿Qué	espera	Dios	de	 los	seres	humanos	
para	entrar	en	la	justa	relación	con	Él?	La	respuesta	es	clara:	…	¡AMAR!		
	
• La	pregunta,	planteada	por	un	escriba:	¿Cuál	es	el	primero	de	todos	los	mandamientos?	Como	

si	dijera:	 En	última	 instancia,	 ¿cuál	 es	el	 interés	de	Dios,	para	 concentrar	 allí	 todas	nuestras	
fuerzas?	

	
2.	 La	 respuesta	 de	 Jesús	 (12,	 29-31).	 Jesús	 toma	 citas	 del	 Antiguo	 Testamento	 para	 señalar	 el	
camino	a	seguir,	Jesús	recita	el	texto	de	Dt	6,	4-5,	en	el	cual	está	consignada	como	la	 	primera	y	
más	 importante	 tarea	 de	 un	 israelita,	 amar	 a	 Dios	 sin	 división	 (porque	 es	 el	 Dios	 único),	 y	 con	
todas	las	fuerzas	disponibles.		
	
• ¿Cómo	se	ejerce	el	amor?	Se	habla	de	"la	fuerza"	en	general:	"Con	todas	tus	fuerzas".	Antes	se	

esboza	 una	 precisión,	 el	 amor	 se	 ejerce	 	 con	 todas	 	 la	 facultades	 	 humanas:	 	 "con	 todo	 	 tu	
corazón",	es	decir,		con		todo	tu		querer,		con	tu		voluntad.	

	
• El		amor		es	decisión:	“con		todo		tu	vida",		es	decir,	con	todas	tus	fuerzas	vitales.		El	amor	es	

impulso	vital:	"con	toda	tu	mente”,	es	decir,	con	toda	tu	 inteligencia.	El	amor	es	 inteligente.		
Estas	dimensiones	del	 amor	 	 no	 lo	 	 agotan,	 ni	 pretenden	 	 fijar	 sectores.	 	Debemos	emplear		
nuestras	 	 fuerzas,	 sin	 excepción	 alguna,	 en	 el	 amor	 por	 Dios.	 Por	 eso	 se	 repite	 el	 término		
"todo":	tal		debe	ser		la	intensidad		y	la		cobertura		de	nuestro	amor.	

	
“Nuevo	y	único	mandamiento”:	Aunque		solo		le		preguntaron		por		el		primero,	Jesús	menciona:	
"Amarás	 	 a	 	 tu	 	 prójimo	 	 como	 	 a	 ti	 	mismo",	 	 de	 	 ese	modo,	 	 el	 segundo	mandamiento	 surge	
equivalente	al	primero,	pero		para	Jesús		no	hay	dos		mandatos,	sino		uno	solo	 	("No	existe		otro	
mandamiento		mayor",		dice	en	singular).	Este	nuevo		y	único	mandamiento	tiene		como		criterio	el	
amor		por	nosotros	mismos,	la	capacidad	de	aceptarnos	como	somos,	con	nuestro	proyecto	vital,	
con	 nuestras	 capacidades,	 pero	 también	 con	 todos	 nuestros	 	 límites.	 	 Por	 eso	 este	 	 "segundo"		
mandamiento		es	un	"si"		a		los		dones		de	Dios	(a	nosotros	y	a	nuestro		prójimo)		y,	por	tanto,		una	
forma	de	amarlo	a		Él.	
	
3.	La		conclusión	(12,	32-34).	Para	mostrar	la		importancia	y	la	centralidad		de	esta		afirmación		de	
Jesús,	 	el	 	escriba,	 	según		el	texto	de	Marcos,	 	repite	casi	en	los	mismos	términos,	el	testimonio		
del	Maestro.	Y	al		final		le	agrega	una	frase	de	su		propia	cosecha	"este	amor	vale	más	que	todos	
los	holocaustos	y	sacrificios"		(12,		33).	
	
El	escriba	enfatiza		cuál	es	el	“valor	número		uno”	sobre	el		cual	se	ordenan		en	forma	jerárquica	
todos	los	demás	valores.		
	

Ø Por	 ser	 un	 amor	 oblativo,	 de	 ofrenda	 del	 propio	 ser,	 supera	 toda	 	 la	 espiritualidad	
sacrificial	del	Antiguo	Testamento.	(No	quiero	más	holocaustos…)	



	
	
	

	

	
Las	palabras	finales	del	escriba	hacen	suponer	su	compromiso	con	esta		propuesta,	y	por	tanto,	se	
halla	en	plena	sintonía		con	Jesús.		Por		eso	la	declaración	final		de	Jesús	lo	coloca	en	la		categoría		
de	los		discípulos:	"No	estás		lejos	del	Reino	de	Dios"	(12,34).		
	
SIGNIFICADO	DE	AMAR:	Significa		salir		de	la		pasividad,		de	la		indiferencia,		de	la	comodidad,			de	
la	 	 superficialidad,	 de	 la	 	 desconfianza;	 así,	 todo	 nuestro	 ser	 tiende	 	 de	 manera	 activa	 y	 con	
decisión	 	 hacia	 Dios,	 con	 una	 motivación	 despojada	 de	 mezquindad.	 Cuando	 asumimos	 esta	
conducta,	entonces,	"EI	Reino	de	Dios	está	en	acción"	(Mc		1,	 	15).	Al	final,	 	"nadie		se	atrevía		a	
hacerle		más	preguntas	a	Jesús".			
	
Queridos	 lectores,	 hasta	 la	 próxima	 y	 que	 Dios	 los	 cuide.	 Hernando	 Flórez	 Torres,	 Coordinador	
Pastoral	Familiar	Parroquia	Nuestra	Señora	del	Tránsito.	
	
	


